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La Santidad: una decisión
“Busquen la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.” Hebreos 12:14

La santidad conviene a la casa de Dios,  es decir  ¡nos conviene a nosotros! Dios pide santidad
porque nos ama y sabe es el mejor camino que podemos recorrer. Debemos buscar la santidad con
todo nuestro corazón. Si vivimos en santidad “veremos” a Dios en todas las áreas de nuestra vida.
Además, seremos dichosos porque la Biblia afirma en Mateo 5:8 lo siguiente: “Dichosos los de
corazón limpio, porque ellos verán a Dios.” 

I. Santidad implica estar cerca de Dios
“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto
por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar
fruto si no permanecen en mí.” Juan 15:4 NVI

El pecado produce muerte, ese es su final. Nos seca, nos entristece. En cambio la cercanía con el
Señor hace que la vida, su santidad, se manifieste. Nuestra santidad es el fruto de nuestra unión con
Cristo.  Unidos  al  tronco  podemos  manifestar  buenas  acciones  diarias  que  bendicen  al  Señor.
Separados de él, nada podemos hacer; es decir, no lograremos nada que tenga valor delante de Dios.

Hay una parábola (historia con enseñanza) en Lucas 15:11-32 en la que vemos a un padre con dos
hijos. Léala, medite en la cercanía que los dos hijos tenían con el padre y tome nota de lo siguiente:

a) Diferencias entre los dos hijos

 

b) Similitudes entre los dos hijos

II. Nuestra parte 

En este punto ampliaremos lo que hemos dicho en la primer clase sobre la santidad: si bien es Dios
el que nos santifica, nosotros tenemos una participación activa y vital. Encontramos en la Biblia
varios textos que nos traen luz al respecto. Lea los siguientes textos y escriba qué es lo que tenemos
que hacer para crecer en santidad.

Texto bíblico ¿Qué debemos hacer?

Gálatas 5:24
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Texto bíblico ¿Qué debemos hacer?

Tito 2:12

Filipenses 4:8

2 Corintios 7:1

Colosenses 3:5; 3:8

III. Auto evaluación
Luego de haber considerado los puntos anteriores sería bueno que nos auto evaluemos con respecto 
a la santidad. Cada uno medite en forma personal sobre estas áreas:

• Dinero

• Trabajo

• Sexualidad

• Relaciones familiares

• Relaciones con compañeros/as o 
amigos/as

• Pensamientos

• Palabras que decimos

• Motivaciones 

Resumen

Para finalizar diremos que ante para poder vivir una vida en santidad es vital que renunciemos a
todo lo que no agrada a Dios y que nos acerquemos a él con sinceridad y total libertad pidiendo que
nos ayude a vencer todo lo que tengamos que vencer y además con fe y confianza, ya que él es
poderoso para llevarnos a una vida de victoria.  Esto está muy claro en el texto que sigue:

“Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar la
gracia que nos ayude en el momento que más la necesitemos.” Hebreos 4:16
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